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Comenzamos un nuevo año. Muchas cosas han cambiado a mejor, otras a peor. 
La pobreza sigue haciendo estragos en los más débiles de la sociedad: los niños.

Quisiéramos ayudar a muchos… ¿Nos quieres echar una mano? 
Con 34,00 € al mes puedes hacer sonreír a uno de ellos. ¡Llámanos!

Apadrinamientos familiaresApadrinamientos familiares

943. 45 95 75 



Cuando acabamos de dar gracias a Dios por el año
que hemos concluido, la Iglesia  nos invita, al co-
mienzo de este nuevo año,  a orar por la paz que

en estos momentos  muchos pueblos de la tierra tanto la
necesitan. 

La paz está en nuestras manos. Dios nos ha concedido
la libertad no para estructurar la sociedad según nuestros
principios, sino para crear estructuras que permitan la co-
munión entre los pueblos y los hombres entre sí.  Cuando
los gobiernos centran sus propuestas sin una base ética pro-
funda se corre el peligro de construir castillos sobre arena
que, aunque quieran fortalecerlos, no tardan en derrum-
barse. Es el problema de muchos países, en especial, del
Tercer Mundo.

Los medios de comunicación social silencian, en muchas
ocasiones, la difícil realidad política que están viviendo mu-
chos países en vías de desarrollo. Los intereses políticos y
económicos crean un ambiente confuso que generan, en no
pocas ocasiones, duros enfrentamientos entre grupos ét-
nicos. Este ambiente ha provocado que muchos cristianos
vivan amenazados y perseguidos. 

A este tema ha dedicado el Santo Padre Benedicto XVI
su mensaje para la 44ª Jornada Mundial de la Paz que lle-
va como título «Libertad religiosa, vida para la paz». El men-
saje papal subraya que en la actualidad son muchas las re-
giones de la tierra que carecen de libertad religiosa y que
esta situación conlleva la renuncia de una parte de sí mis-
mo. Esta renuncia es el don de la fe, el don que el hombre
tiene para comunicarse y vivir en Dios.  Si al hombre se le
priva de esta dimensión de la fe, ¿cómo puede vivir su re-
lación con Dios? 

El derecho a la libertad religiosa es un derecho de todo
individuo y pueblo. Además, cuando existe una libertad re-
ligiosa protegida y potenciada por los estamentos sociales
y políticos,  se crean vínculos de comunión que enriquecen
a todos los pueblos y permiten que estas sean espacios de
reconciliación. Es lo que necesita nuestro mundo, propuestas
para la paz y para la reconciliación. 
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Ahora se habla mucho de la
globalización. Y con cierta ra-
zón. No cabe duda de que la

humanidad nunca ha estado tan
bien comunicada. Las noticias que
se producen en un lugar llegan in-
mediatamente a todos los puntos
del planeta Y podemos decir otro
tanto de los productos materiales.
Apenas tardan para presentarse en
las religiones más apartadas.

Esto es un hecho innegable.
Para muchos esto es un bien. Nos
hace sentirnos más cercanos. Es-
tamos experimentando cómo lo
que sucede en un lugar tiene re-
percusión en casi toda la tierra. Si
se produce una catástrofe, nos en-
teramos todos en poco tiempo.

Todo esto es algo que nos ayu-
da mucho a sentir a los demás se-
res humanos más cerca, más ínti-
mamente relacionados. Lo más

importante es que muchos se
mueven para acudir, de alguna ma-
nera, a prestar asistencia a las víc-
timas de los sucesos adversos. Con
esto nos sentimos más hermanos,
más miembros de una gran fami-
lia humana. No se puede negar que
esto es un bien. 

Tal vez, organizar todo el mun-
do resulta más difícil que dirigir y
orientar un estado o nación más
reducida. Ese puede ser el lado ne-
gro de la globalización. Hay difi-
cultad para llegar a conmover a to-
dos.

A pesar de ello, en el fondo, lo
más importante es que nos lleve-
mos bien entre nosotros, que nos
enteremos de que a muchos de
nuestros hermanos les toca sufrir,
tal vez, más que a nosotros y que
esto nos mueva a prestar nuestras
aportación a los más necesitados.

Nosotros, los creyentes, y prin-
cipalmente, los cristianos, tenemos
un motivo especial para alegarnos,
de sentirnos más cercanos unos de
otros, más miembros de una gran
familia, más hermanos.

Todos los creyentes, más o
menos claramente, vemos que te-
nemos un Padre común. Uno que
nos une a todos, que forma con to-
dos una gran familia. El es el Pa-
dre de todos.

Los cristianos creemos que ese
Padre ha querido manifestarse
como tal lo largo de la historia. Pri-
mero se reveló a un pueblo, a Is-
rael. Despertó en él la conciencia
de que había un Dios que amaba
a todos sus miembros, los atendía,
los orientaba y los llevaba a un
destino feliz.

Los habitantes de este pueblo
fueron comprendiendo, poco a
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PROYECTO MISIONAL

La unidad de los cristianos 
testimonia la paternidad
universal de Dios

Fr. Francisco Ibarmia ocd



poco, que los demás pueblos irían
agregándose a ellos. El destierro,
la permanencia entre personas
extranjeras, les hizo comprender,
entre otras cosas, que todos los ha-
bitantes de aquél país, buscaban la
felicidad, un bienestar que ellos
mismos no eran capaces de crear,
pero esperaban que un Ser supe-
rior les llevaría a ese destino.

Vieron que las aspiraciones y las
esperanzas de aquellos seres hu-
manos no eran tan diferentes de
los suyos. 

La encarnación del Hijo de Dios
fue la demostración suprema de
que Dios se acerca. Es que ya está
entre nosotros. El Hijo Unigénito
comparte nuestra condición hu-

mana. Se une a nosotros de esta
manera más íntima. Ya forma una
familia con nosotros. Además, ya
no se relaciona sólo con un pueblo.
Llama a todos los pueblos a entrar
en esa gran y única familia que
quiere formar con judíos y griegos,
es decir, con todos los demás pue-
blos y razas. 

La unidad de todos los cristia-
nos debe ser el signo más visible
de que todos formamos una sola
familia. Es lo que Jesús pedía al
Padre: «que sean uno como no-
sotros». Y más adelante, refi-
riéndose no sólo a los discípulos
sino a todos sus seguidores, oró
diciendo: «Como tú, Padre, en mí
y yo en ti, que ellos también sean

uno en nosotros para que el mun-
do crea que tú me has enviado».
(Jn 17,21). 

Eso es lo que llamó la atención
de San Pablo, formado en la reli-
gión judía, algo que no percibió
hasta constatar lo que la encarna-
ción traía de novedad y exclamó:
«… el misterio de Cristo, que no ha-
bía sido manifestado a los hombres
en otros tiempos, como ha sido re-
velado ahora por el Espíritu a sus
santos apóstoles y profetas: que
también los gentiles son cohere-
deros, miembros del mismo cuer-
po y partícipes de la promesa en
Jesucristo, por el Evangelio» (Ef
3,4-6).

Ciertamente, esto no se pue-
de producir si no es por la inter-
vención del Espíritu Santo, que es
la persona que una la Trinidad.
Así, las tres personas son un solo
Dios. Y también será la Iglesia.
Esto es lo que nosotros buscamos
y pretendemos realizar: la unidad
de los miembros divididos de la
Iglesia bajo la protección paternal
de Dios. Esta unidad perceptible
atraería a muchos a entrar en esta
familia. No nos cansemos de orar
para que esto se realice cuanto
antes. Oremos especialmente du-
rante este mes. Que esta sea
nuestra intención principal.■
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Jesús, tú te hiciste nuestro hermano

para que comprendamos que todos formamos

Una sola familia junto a ti y caminamos al hogar del Padre común,

que es nuestro último destino.

Haz que la unidad de las Iglesias cristianas haga esto perceptible

y comprensible a todos.

Que el mundo crea todos estamos unidos al mismo Padre

y formamos parte de la misma y única familia.

Oración
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MAGISTERIO

Estimados Amigos: Hace ya unos números que
venimos acercándonos a la Declaración Do-
minus Iesus y que tiene directa relación con

la misión. En nuestro número anterior dijimos que
íbamos a revisar las posiciones erróneas o ambi-
guas que no nos ayudan al diálogo interreligioso.

La citada Declaración sintetiza los errores en
los siguientes. «El perenne anuncio misionero de
la Iglesia es puesto hoy en peligro por teorías de
tipo relativistas, que tratan de justificar el plura-
lismo religioso… se retienen superadas, por
ejemplo, verdades tales como el carácter defini-
tivo y completo de la revelación de Jesucristo, la
naturaleza de la fe cristiana con respecto a la cre-
encia en las otra religiones, el carácter inspirado
de los libros de la Sagrada Escritura, la unidad

personal entre el Verbo eterno y Jesús de Naza-
ret, la unidad entre la economía del Verbo en-
carnado y del Espíritu Santo, la unicidad y la uni-
versalidad salvífica del misterio de Jesucristo, la
mediación salvífica universal de la Iglesia, la in-
separabilidad —aun en la distinción— entre el Rei-
no de Dios, el Reino de Cristo y la Iglesia, la sub-
sistencia en la Iglesia católica de la única Iglesia
de Cristo.» (DI 4). De estos puntos ya hemos
abordado, en números anteriores, los que tienen
relación con la unicidad de la salvación por Cris-
to y la mediación de la Iglesia.

Por ello en esta ocasión queremos volver a re-
calcar la importancia para los católicos de no re-
nunciar a su propia identidad, para no caer en es-
tos errores.

DOMINUS-IESUS
Fr. Christian Ogueda ocd
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Desde esa identidad y lo que conlleva es que
debe partir nuestro diálogo interreligioso. No po-
demos dejar de proclamar datos que incluyan tér-
minos como «unicidad», «universalidad», «abso-
lutez», ya que este lenguaje expresa la fidelidad
al dato revelado (DI 15). Igualmente algunos pre-
tenden relativizar el valor de la Sagrada Escritu-
ra, frente a otros textos sagrados, que ciertamente
tienen un destello de Verdad (DI 8), pero que no
son inspirados por el  Espíritu Santo. Por otro lado,
frente a quien pretenda divorciar la acción salví-
fica de Cristo de la acción del Espíritu, lo que es
contrario a la fe (DI 11), es necesario señalar que
la acción de Jesucristo se realiza con y por medio
de su Espíritu. (DI 12). Hay una única acción sal-
vífica de Dios, una única economía divina (DI 12).
La única salvación, realizada por el único Salvador
(DI 13), y continúa desplegándose, como miste-
rio salvífico, en la Iglesia Católica (DI 16). 

Desde esas verdades es que definimos nues-
tra identidad y realizamos el diálogo interreligio-
so, con la apertura de encontrar elementos va-
liosos en cada una de las religiones, valorando el

aporte que cada una de ellas realiza y trabajan-
do para la manifestación del Reino de Dios.

Esta es la enseñanza permanente de la Igle-
sia que hace pocas semanas explicitaba el Car-
denal Angelo Amato, S.D.B, Prefecto de la Con-
gregación para las Causas de los Santos, al cum-
plirse los diez años de la publicación de la men-
cionada Declaración, poniendo de relieve que «ese
texto ha aclarado algunas verdades fundamen-
tales cristológicas y eclesiológicas y ha relanza-
do el diálogo ecuménico e interreligioso desde una
precisa identidad católica, sin cerrar por ello los
caminos de búsqueda positiva indicados en el
Concilio sobre la gran cuestión de la salvación de
los no cristianos. La ‘Dominus Iesus’, a la vez que
alerta sobre un pluralismo mal entendido, sigue
siendo un valioso recordatorio de claridad doctrinal
y pastoral para la catequesis de la nueva evan-
gelización y de la «missio ad gentes».

Los invitamos pues a que cada día profundi-
cemos en nuestra experiencia con Cristo, por me-
dio de su Iglesia, para trabajar por la misión y el
diálogo interreligioso. Que Dios les bendiga. ■
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NOS ESCRIBEN

Siempre que los africanos ha-
blamos «del maestro» –
mwalimu en Swahili – nos

referimos a Nyerere. Primer pre-
sidente de la República de Tanza-
nia, muerto en 1999. El hombre
sencillo, cuya memoria se agran-
da cada día. El hombre querido, a
quien tanto añora nuestra pobla-
ción actual.

Durante sus años de maestro
vivió una sana inquietud sobre el
tema de la educación. «¿Qué bus-
co en mi trabajo?» - se pregunta-
ba a sí mismo – ¿que mis niños es-
criban un brillante examen al final
de curso? ¿Qué acaben los años de
escolarización con un título aca-
démico? Cuando el estudiante
busca solo obtener un título… me-
moriza, no se forma.

Un escritor moderno describe
así su pensamiento sobre cómo
educar a  niños y mayores: La fi-
losofía de Julius Nyerere sobre la
educación podría ser la mejor al-
ternativa para la escolarización
de los niños en todas las naciones
del tercer mundo.

Su filosofía tiene dos vertientes,
bien diferenciadas: se precisa edu-

car a los niños para que sean «par-
te activa» en la construcción de su
pueblo – y a los mayores hay que
educarlos para que aprecien su
propia identidad.

Revolucionario

Cuando el año 1961 fue elegi-
do presidente de la República de
Tanzania, Nyerere se mantuvo fiel
a su pasado: un «maestro» sen-
cillo, práctico y muy claro.

«Desde mucho antes de la in-
dependencia mi pueblo ha exigido
más educación para su juventud –
decía - pero nunca nos hemos pre-
guntado el por qué de tal deseo,
¿Para qué vamos a educarlos –
cuál es el propósito de la educa-
ción?

Los sistemas educativos del
período colonial eran netamente
elitistas. Un puñado de jóvenes de
familias pudientes entraban en la
estructura piramidal del sistema
educativo: se trataba de producir
unos pocos ingenieros, enferme-
ros, administradores y maestros,
que pudieran perpetuar el sistema
colonial. 

En el caso de Tanzania hasta las
preguntas para los exámenes de
fin de curso venían, selladas, des-
de la universidad de Cambridge. Y
solo los profesores de esa univer-
sidad concedían el «título» tras
analizar las respuestas.

En su entusiasmo por mejorar
la educación de la juventud, y no
tanto por corregir las aberraciones
del sistema colonial, el joven pre-
sidente introdujo unas estructuras
alternativas en el sistema educa-
tivo. Buscaba la formación y el pro-
greso de toda la sociedad, en lu-
gar de unos pocos papeles de sa-
bor académico.

Inglaterra criticó duramente
las nuevas estructuras, desautori-
zándolas como «veleidades de
novato.»     

Novedades de su sistema
educativo

El Swahili, una mezcla de ban-
tú y árabe, es la lengua oficial de
Tanzania – y la más usada a lo lar-
go y ancho de la nación. Los ma-
estros se expresan mejor en su
lengua, que en una lengua ex-
tranjera; los niños, en particular,
están cien mil veces más familia-

Formación escolar
¿Para qué?

Memorias de un político africano
Félix Mallya



rizados con su lengua materna que
con un inglés mal-hablado.

Consecuente con sus convic-
ciones Nyerere introdujo el Swahi-
li como lengua oficial de todo el
sistema educativo. Desde la es-
cuela primaria hasta la universi-
taria, toda la educación en Tanza-
nia se imparte en Swahili.

Tanzania es una de las pocas
naciones, si no la única, que dio un
paso tan revolucionario en el sis-
tema educativo. El inglés, el fran-
cés y el portugués han sido – y si-
guen siendo – la lengua escolar en
todas las naciones negras del con-
tinente. Algunas otras naciones, en
nuestros días, han introducido la
lengua local solo para la educación
primaria.

Educación ¿para qué? – Nye-
rere consideraba la educación no
solo como, un derecho de la per-
sona humana, sino como oportu-

nidad para que toda la población
creciera en su auto-estima y par-
ticipara en el bienestar socio-eco-
nómico de su propia nación. No
quería unos pocos titulados, que
olvidaran sus orígenes, y volaran
a los pocos años en busca de me-
jores salarios a Inglaterra o USA.

El segundo golpe revoluciona-
rio fue, en consecuencia, la pre-
paración y la introducción de un
nuevo syllabus escolar. Tanzania
tiene su propia historia y geogra-
fía, ha librado sus propias batallas,
está relacionada con un mundo
negro, que se llama África. La ju-
ventud negra debe enorgullecerse
de su propia historia. Necesita
conocer su identidad y orígenes.    

¿Por qué nuestros niños tienen
que perder infinidad de horas es-
cudriñando las grandezas del im-
perio británico? ¿Qué les aprove-
cha el saber los detalles de la ba-
talla de Trafalgar?

Estudia y trabaja

Julius Nyerere nació y se edu-
có a la sombra de una comunidad
benedictina, donde los cristianos
acudían a misa por la mañanita –
trabajaban todo el día, y se jun-
taban para el rezo del rosario al
anochecer. El «ora et labora» de su
niñez lo integró en el programa
educativo de su presidencia.

Tanzania – repetía incansable –
es pueblo de agricultores. Vivimos
de la tierra, que nos ha regalado
Dios. Nuestros niños deben edu-
carse para sacar el máximo pro-
vecho de la tierra.

Cada institución escolar nece-
sita, en sus proximidades, un pro-
yecto laboral donde niños y ma-
estros trabajen juntos. El conoci-
miento teórico precisa enrique-
cerse poniéndolo en práctica cons-
tantemente. Estos proyectos se-
rán, al mismo tiempo, una ayuda
financiera para la escuela y parte
esencial en la formación de nues-
tros jóvenes para su futuro.

Es una pena que estas inicia-
tivas del mwalimu Julius sobre
«educación escolar» no se hubie-
ran introducido en todo el conti-
nente negro. Y me duele  más
aun, que nuestros políticos de
hoy - en la misma Tanzania -  las
vayan arrinconando.■

ASIA/PAKISTAN - La vida de Asia Bibi en la cárcel corre peligro: se teme
que la ejecuten sin un juicio

Asia Bibi no está segura dentro de los muros de la prisión de Sheikhupura, donde se en-
cuentra detenida desde un año y medio, y su vida corre peligro: es la alarma que han lan-
zado a la Agencia Fides la familia de la mujer y la «Fundación Masihi", que se ocupa de su
asesoramiento legal. Asia Bibi es la primera mujer paquistaní condenada a muerte por blas-
femia  Después de la recompensa de 500 mil rupias que el mulá Yousaf Qureshi, de Peshawar
ha puesto abiertamente sobre la cabeza de Asia Bibi, su vida corre extremo peligro, aunque
si en la actualidad debería ser protegida, en la celda donde cumple condena. "Por ello, es ne-
cesario continuar la campaña por su liberación inmediata y por la abolición de la ley sobre la
blasfemia. Es una cuestión fundamental para el respeto de los derechos humanos en
Pakistán", dice a la Agencia Fides Haroon Barket Masih, presidente de la «Fundación Masihi",
recordando el Día de los Derechos Humanos de la ONU. 

Mientras tanto, un cristiano paquistaní, Yunis Kushi, con el apoyo de organizaciones de la
sociedad civil, cristianas y musulmanas, ha presentado una instancia ante la Corte Suprema
de Pakistán (el tercer grado de juicio) pidiendo la acción de la Corte ("de propia iniciativa"),
contra la sentencia de muerte de Asia Bibi y contra los responsables de la incitación al odio
religioso y al asesinato. 
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El Papa Roncalli, el Papa del
Vaticano II, abrió un nuevo ca-
pítulo en la historia del ecume-
nismo. Su bondad y apertura de
espíritu despertaron el interés
de propios y extraños sobre la
dolorosa herida de un cristia-
nismo dividido. Los cortos años
de su pontificado sembraron
una enorme ilusión, la unidad
cristiana parecía al alcance de la
mano…

Han transcurrido 50 años
desde aquel amanecer ecume-
nista. Sería injusto afirmar que
ha sido medio siglo de esterili-
dad en el camino hacia la Unidad
Cristiana, pero quizás hoy sí
echamos de menos aquel entu-
siasmo e ilusión por el tema.

La Iglesia Católica se ha acercado al Consejo Mundial de las Igle-
sias, se ha establecido también en el Vaticano el Secretariado por
la Unidad de los Cristianos. Durante este medio siglo ha habido, asi-
mismo, acuerdos importantes sobre la Eucaristía, sobre la figura de
María y otros temas con las comuniones Anglicana y Ortodoxa.

El decreto sobre el ecumenismo Unitatis Reintegratio, tras afir-
mar que el diálogo debe hacerse a través del Consejo por la Uni-
dad de los Cristianos, insiste en la responsabilidad de cada creyente
en el tema. Todos los fieles deben trabajar juntos, deponer pre-
juicios del pasado, y colaborar en la misión común de la evange-
lización.

Esta  invitación del decreto – responsabilidad de cada cristia-
no en el tema de la unidad – es probablemente la que apenas ha
crecido  en estos 50 años.

Unidad de los Cristianos en África.

Los pasos hacia la unidad cristiana que hemos vivido en el con-
tinente negro difieren mucho de las maneras seguidas en el occi-

La Unión de los
Cristianos  

Fr. Eliya Kwapata, ocd

Ecumenismo en el Continente Negro



tianos vivimos en una envidia-
ble armonía. Desaparecieron ya
prejuicios pasados, y luchas su-
cias. Hoy convivimos en paz y
compartimos de un modo sen-
cillo los grandes retos, que pre-
cisan del esfuerzo común.

Gestos ecuménicos en Malawi

Quiero resaltar unos pocos
gestos de sabor ecuménico en
mi tierra. Los tres grandes gru-
pos cristianos, que tienen enor-
me influencia en el quehacer re-
ligioso y socio-económico de
Malawi, son la comunión angli-
cana – la comunión católica – y
la comunión protestante. Hay,
también, un grupo importante
de musulmanes y religiones tra-
dicionales.

En los años 60-70 la nación
entera celebraba una semana,
llamada de la juventud. Era, en
realidad, una semana en la que
toda la población se juntaba
para colaborar en proyectos de
tipo social: abrir caminos veci-
nales, construir escuelas, dis-
pensarios, cavar pozos de
agua…

Las jornadas revestían un
tinte de celebración y entusias-
mo. No se permitía discrimina-
ción alguna por motivos tribales

dente cristiano. En África los movimientos ecuménicos han flore-
cido en horizontal –entre las diversas iglesias cristianas, que com-
parten la vida diaria– no tanto a nivel Jerárquico u oficial. Mien-
tras la inmensa mayoría de los Obispos miran al Vaticano… las co-
munidades de base han depuesto sus antiguos prejuicios, com-
parten sus problemas y trabajan juntos.

Al igual que en el mundo occidental, la división de los cristia-
nos fue un constante escándalo entre nosotros. La tarea evange-
lizadora de nuestros misioneros en África se vio frenada, en bue-
na medida, por esta división injustificable de las iglesias cristianas.

Afortunadamente las grandes heridas del cisma de Oriente
(1054) y la reforma de Martín Lutero en el siglo XVI apenas se co-
nocen entre nosotros. Aquí lo que nos ha escandalizado, desde
siempre, es la multitud de iglesias –que se proclaman cristianas–
y viven de espalda las unas contra las otras.

El reciente documento Anglicorum Coetibus, que en principio
parecía iba a suponer un revés en nuestras relaciones con los an-
glicanos, ha ayudado en alguna manera a mejorarlas.

La sociedad africana es tradicional, y hay temas en los que di-
fiere mucho del mundo occidental. El tema de obispos homose-
xuales, y el sacerdocio femenino, que se introdujo en la iglesia an-
glicana, toparon en África con un total rechazo de pastores y fie-
les anglicanos. Por lo que, lejos de ver una actitud proselitista en
el documento, vieron que sus hermanos católicos les abríamos las
puertas.

Soy consciente de las consecuencias negativas, que significa
la división de los cristianos, para la evangelización global del con-
tinente negro. La credibilidad del Evangelio ha sufrido, y sufre has-
ta hoy, ante el panorama de un Evangelio que proclama el «amor»
y el «perdón» y la presencia de tantos grupos cristianos divididos
entre ellos. En África, como en el resto del planeta, nos falta un
largo camino por recorrer.

Pero debo afirmar, con alegría, que en los últimos 50 años he-
mos dado pasos gigantes en el tema ecuménico. Aparte unos po-
cos grupos fanáticos, Adventistas – Testigos de Jehová, los cris-
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«La credibilidad del Evangelio ha sufrido, y sufre
hasta hoy, ante el panorama de un Evangelio

que proclama «amor» y el «perdón y la presencia
de tantos grupos cristianos divididos entre ellos.
En África, como en el resto del planeta, nos falta
un largo caminar por recorrer».  
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o religiosos. Todos, incluso los
misioneros y los pastores, par-
ticipábamos en los proyectos
elegidos para cada año.

Aquella semana de la ju-
ventud, a mi parecer, ayudó
mucho para superar un mundo
de prejuicios. El hecho de com-
partir en proyectos de interés
común, y trabajar juntos, nos
acercó y mejoró palpablemente
las relaciones entre los distintos
grupos religiosos.

El segundo gesto, que re-
salto, fue la creación de la CHAM
(asociación cristiana de hospi-
tales). Las iglesias cristianas
en su ingente programa de sa-
nidad – hospitales y otros ser-
vicios sanitarios – se han unido
y colaboran con el Gobierno
como una entidad única.

La CHAM  colabora y dialoga con el ministerio de Sanidad del
Gobierno con una sola voz: «los cristianos de Malawi».

Otro grupo ecuménico, que existe desde hace más de 50 años,
es CSC = Comité cristiano de Servicios. Se trata de programar y
construir, juntos, los grandes proyectos, que necesita la sociedad.

Los logros del CSC han supuesto una enorme ayuda de tipo so-
cial al pueblo de Malawi. Todas las comuniones cristianas, juntas,
analizan y programan las necesidades más urgentes de la socie-
dad. Este grupo de signo ecuménico no acepta proyectos de tipo
religioso.

Hay otras comisiones, en las que las tres grandes familias cris-
tianas se han unido para unos propósitos comunes: traducción de
la Biblia, formación de líderes, escuela para «capellanes» de hos-
pitales…

Se me antoja que este ecumenismo de base, horizontal, nos
ha regalado en África un nuevo panorama de relaciones ecumé-
nicas. Mientras las Autoridades Jerárquicas miran constantemen-
te a Canterbury, al Vaticano, y a Constantinopla en espera de la
Unión, los cristianos africanos luchamos mano a mano para ins-
taurar el «Reino», que proclamó Jesús de Nazareth.■



14

Esta verdad, que diariamente
palpamos, es a su vez el co-
mienzo del canto que con más
frecuencia se canta en Comuni-
dad, como necesidad de expre-
sar, agradecer, orar,  a nuestro
Buen Dios, Rico en Misericordia,
porque cuida con desvelo a sus
hijos. Y es, asimismo, oración,
por aquellos que, colaborando

con la Providencia nos hacen
llegar su ayuda. Y este pequeño
artículo quiere ser también una
prolongación de ese canto a la
Misericordia providente de Dios y
de aquellos que con su genero-
sidad nos ayudan.

Gracias a sus donativos he-
mos podido emprender unos
muy necesarios arreglos, para

evitar así no sólo que la lluvia en-
trase a sus anchas en la portería
y refectorio del monasterio, sino
incluso que se desplomase el te-
cho, pues las vigas estaban ya
muy dañadas, o, repitiendo la ex-
presión del albañil, un buen mu-
sulmán: »Hermana, el techo está
muerto». Se pudo rehacer la
pequeña terraza de esa zona

«En tu vivir Dios proveerá,
Dios cuidará de ti»

Carmelitas Descalzas de Tánger



Fallece el P. Pedro Mari
Duñabeitia, ex - director de
La Obra Máxima

El pasado 27 de noviembre par-
tió a la casa del Padre el P. Pedro Ma-
ría Duñabeitia, director de La Obra
Máxima durante 10 años (1984-88,
1991-1993). Antes de dedicarse a la
dirección de nuestra revista, el P. Pe-
dro María dedicó muchos de sus
años a la formación de los jóvenes
carmelitas tanto en Villafranca
(1944-48) como en Amorebieta
(1948-54, 1957-63). Durante los
años sesenta, el P. Pedro María vi-
vió en el convento de Larrea, Amo-
rebieta, ocupando la responsabilidad
de maestro de novicios. A este con-
vento de Larrea quedó vinculado la
última etapa de su vida sirviendo a
la comunidad con el servicio de or-
ganista. El equipo de La Obra Máxi-
ma se une a la acción de gracias al
Señor por la vida y el trabajo del P.
Pedro María al servicio de la Orden
y de la Iglesia. 

del convento. Nada habríamos
podido hacer sin sus aportacio-
nes, pues ya saben que nuestras
entradas son mínimas, sin nin-
guna Seguridad Social o Pensio-
nes, pero la Seguridad está en el
Señor, en Nuestra Madre Sma.
del Carmen, en Nuestro padre
San José y en la generosidad de
sus fieles. De corazón pedimos
les recompensen con todo lo
que desean sus corazones gene-
rosos.

Y la Providencia del Señor
nos ha querido mandar también
un regalo, que es una luz de es-
peranza. ¿Recuerdan aquella ora-
ción, que nuestra ancianita, Hna.
Ana Inés, muerta santamente el
pasado 25 de Febrero, repetía in-
tensamente?: «¡¡Jesús, mánda-
nos vocaciones enamoradas de
Ti, muy enamoradas de Ti!!».
Oración, que seguirá repitiendo
en el Cielo, pues justo el día de
Todos los Santos de la Orden Car-
melitana, el 14 de Noviembre,
llegaba a Marruecos, desde su
Venezuela natal, pero con as-
cendencia siria, nuestra Postu-
lante, Hna. Melba María de Jesús.
Y el día siguiente, 15 de No-
viembre, Conmemoración de to-
dos los Difuntos de la Orden Car-
melitana, ingresaba feliz en este

Carmelo de Misión, en medio de
un mundo totalmente musul-
mán, con el deseo de ser una
lamparita viva, que siga las hue-
llas de las hermanas que han
mantenido viva esta presencia,
podemos decir, única, en la Or-
den del Carmelo. Confiamos a la
oración de todos esta nueva vo-
cación, y que sea la primicia de
muchas más que vengan, »muy
enamoradas de Jesús», para
amarle más y mejor. En todo esto
hemos palpado una vez más la
unión y colaboración tan precio-
sa que existe entre los misione-
ros de esta Misión Católica de
Marruecos: en el aeropuerto de
Casablanca esperaba a la Hna.
Melba María el Padre Francisca-
no, Fray Manuel Corullón, que la
trasladó a Rabat,  donde pudo
descansar un poco, y la acom-
pañó al tren que la traería a su
destino, Tánger, donde la espe-
raban para recogerla en la esta-
ción las Hermanas Adoratrices,
que con gran alegría la trajeron
a «su casa», el Carmelo.  Dad
gracias al Señor porque es bue-
no, porque es eterna su miseri-
cordia. 

A los pocos días fue la gran
fiesta de nuestros hermanos mu-
sulmanes, la fiesta del sacrificio.
Es impresionante escuchar des-
de nuestra clausura, durante las
primeras horas de la mañana, los
rezos continuos e intensos des-
de las mezquitas, y desde fuera
de las mismas. Después se hace
el silencio, todos vuelven a sus
casas, a sacrificar al cordero, con-
memorando el sacrificio del Pa-
triarca Abraham por su hijo Is-
mael. Enseguida se oye la alga-
rabía desde las terrazas vecinas,
y el aire empieza a oler a cha-
muscado. En nuestra Santa Misa,
el Santo Sacrificio, hubo más que
nunca una oración por estos
nuestros amados hermanos mu-
sulmanes, y la esperanza cierta
que también ellos, un día cono-
cerán al Verdadero Cordero.■



María, agradecerte, en pri-
mer lugar, tu disponibilidad
para responder a las pre-
guntas de LOM.  Eres una jo-
ven religiosa Carmelita Mi-
sionera. ¿Cómo te lanzaste a
esta aventura misionera?
¿Por dónde te vino la llama-
da?

Muchas gracias a vosotros por la
oportunidad. La aventura mi-
sionera comenzó gracias al tes-
timonio de otras hermanas, mu-
jeres que entregaban su vida a
Dios y a los hermanos… Fue en
Barcelona donde un grupo de jó-
venes fuimos durante unos días
de verano a compartir nuestro
tiempo con los ancianos de una

residencia. Yo veía a las her-
manas tan generosas, tan ale-
gres, tan orantes y tan valien-
tes, que me sentía muy atraída
por ese estilo de vida, aunque
las veía «un poco lejos», pero
Dios tiene sus propios caminos
para seducirnos y un día fuimos
a la playa y ellas también se ba-
ñaron en el mar, entonces yo me
dije «son normales!» y dejaron
de estar «lejos». A partir de ahí
fui acercándome más a ese Dios
que también estaba un poco le-
jano y El se encargó del resto.

¿Te costó mucho decir sí a la
llamada misionera? ¿Cómo
fue el discernimiento?

Estuve unos años muy cercana
de la parroquia, en un grupo de
oración, cercana a las herma-
nas, descubriendo que tenían
misiones en muchos lugares del
mundo, pero claro… los deseos
de los jóvenes van por otro
lado y no siempre una está dis-
puesta a ir contracorriente.
Hubo gente, amigos, herma-
nas, que me ayudaron y ani-
maron a decidirme. Y Dios siem-
pre ahí, paciente, llamando y es-
perando. Al final cuando dices sí
(más con el corazón que con la
cabeza), dices sí a todo, a Dios,
a la misión, a la posibilidad de
ser destinada lejos, a lo que
venga. Y el discernimiento lo vas
haciendo por el camino, con
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Entrevistamos  a …

Hna. María Rallo Amat
Carmelita Misionera



unos cuantos elementos y cri-
terios más, en los años de for-
mación.

En muchos casos los que
más sufren por los misione-
ros son, precisamente, sus
familias.  ¿Cómo te acompa-
ña tu familia en tu voca-
ción?

Mi familia es un tesoro, un re-
galo de Dios y a ellos les debo
gran parte de mi vocación, por
todo lo que nos fueron transmi-
tiendo desde pequeñas (somos
tres hermanas). Mis padres su-
frieron un poco al principio pues
eso de tener «una hija monja»

no entraba dentro de sus pla-
nes, pero poco a poco fueron co-
nociendo ellos también la vida
de las Carmelitas Misioneras y
bueno! Se animaron tanto que
hasta vinieron a Malawi el año
pasado! Aunque estén lejos,
siempre están cerca.

En septiembre del 2008 eres
destinada a África, a una re-
alidad misionera un tanto
compleja. ¿Qué sentiste
aquellos primeros días?

Ilusión, casi ciega. Fue cuando
iba a hacer los Votos Perpetuos.
Desconocía África por completo,
no sabía ni dónde estaba Mala-

wi, no tenía ni idea de lo que iba
a encontrar, pero había dicho
que sí al Señor y la idea de ser-
virle en África era, cuanto me-
nos, fascinante. 

Al llegar, África te sorprende por
el color, la vida, la alegría y la fe.
Y una se siente poca cosa por-
que esta cultura desborda: vida
y muerte se encuentran todos
los días, la gente, aún sin tener
nada, acoge lo que venga y a
quien venga, y los parámetros
de medir todo cambian, nada
que ver con nuestra cultura oc-
cidental.

No hace falta recordar que, du-
rante esos primeros días en tie-
rras de misión, la oración se
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« Mi familia es un tesoro, un regalo de Dios y a ellos les debo
gran parte de mi vocación, por todo lo que nos fueron trans-

mitiendo desde pequeños».



convierte en una fuerza interior
insustituible.

Esos primeros días y siempre. Él
es quien nos sostiene y cada día
renovamos nuestra pequeña
respuesta de amor a su gran
Amor. Aquí en Malawi vivimos
hermanas de Malawi, Nigeria,
Kenya, Filipinas, Korea y Espa-
ña, estoy segura de que si es-
tamos aquí es gracias a Dios. En
la oración, personal y comuni-
taria, vamos alimentando la re-
lación de intimidad con Dios, en
los días claros y también en los
oscuros, cuando no podemos
hacer nada por el prójimo y
cuando lo hacemos. Es en esos

momentos de estar con El don-
de todo cobra sentido.

María, ¿qué es lo más te
comparte la gente pobre?
¿Qué es lo que preocupa a
estos hermanos nuestros?

La vida aquí es sencilla y, sí, hay
mucha gente pobre, cada vez
más lejos de los pocos ricos.
¿Qué les preocupa? Con riesgo

de generalizar, el tener alimen-
to para hoy (a veces ni para ma-
ñana), la salud (no siempre hay
posibilidad de ir al hospital), las
lluvias (que garantizan la cose-
cha de maíz, alimento base), la
educación de los hijos (en dos
sentidos, económico y de valo-
res) y el subirse al carro de un
mundo materialista y cambian-
te que corre más que ellos pero
que está bien presente (no es
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« La vida aquí es sencilla y, sí, 
hay mucha gente pobre, cada vez

más lejos de los pocos ricos». 



sorprendente ver a la gente
descalza y con móvil).

Compártenos algún encuen-
tro o conversación que re-
cuerdes especialmente con
emoción. 

Me acuerdo de un día que visi-
té a un albino, Lázaro, de 27
años. Muchos de los albinos
aquí son marginados, si no
abandonados o incluso matados
de pequeños (por miedo a que
acusen a la familia de brujería).
Sufren dolor en la piel cuando
están bajo el sol y no hay cre-
mas protectoras en los hospita-
les rurales, así es que no lo tie-

nen fácil. Lázaro es un joven
agradable, educado y «aparen-
temente» bien aceptado por su
familia y en la Iglesia, donde es
uno de los mejores tocando el
tambor. Nos sentamos debajo
de un árbol, delante de su casa,
y a cada persona que pasaba le
saludaba emocionado diciendo
que yo era su invitada, a juzgar
por sus comentarios debía tener
muy pocas visitas. Me comentó
que había estudiado (cosa que
no todos los jóvenes hacen) y
que se quería casar pero que
nunca podría hacerlo porque
era albino y los padres de las
chicas de su edad no aceptarí-
an nunca que sus hijas se ca-

sasen con un albino. Qué dolor
en un alma joven, esta vez no fí-
sico. Sin embargo, su sonrisa y
acogida no cesaban nunca…

Recientemente, los obispos
de Malawi han publicado
una carta pastoral donde
denuncian, entre otras co-
sas, la dura  realidad que
está viviendo el país. ¿Cómo
se ha acogido esta «voz
profética»?

«Los signos de los tiempos»
ese es el título de la carta, ha-
ciendo referencia al Vaticano
II. Valentía y acierto, es en ge-
neral el comentario. En un con-
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tinente donde la corrupción po-
lítica es frecuente, los obispos
de Malawi le dieron un «toque
de atención» al actual presi-
dente defendiendo la libertad de
expresión, el reparto justo de
bienes, la voz del pueblo en
asuntos que conciernen a la na-
ción… El gobierno, que se ha
sentido tocado indudablemen-
te, no se ha pronunciado aún.

En Malawi, como en muchos
países africanos, es signifi-
cativa la presencia de otras
religiones. ¿Cómo vivís el
diálogo interreligioso?

Por la colonización y la llegada
de otros grupos que se han ido
asentando en el país (de reli-
gión musulmana, por ejem-
plo), las diferentes religiones
parece que están bastante re-
partidas por regiones. El ante-
rior presidente era musulmán y
el actual católico, no han favo-
recido la controversia en esa lí-
nea sino más bien el respeto y
la unidad con sentido de país.
La convivencia es buena, espe-
cialmente entre las diferentes
Iglesias cristianas, el pan nues-
tro de cada día, matrimonios
mixtos, oraciones juntos, in-
cluso a veces se percibe un

poco de confusión, gente que
no sabe bien a dónde pertene-
ce (la identidad religiosa toda-
vía es bastante reciente en la
historia del país, los cristianos
por ejemplo no llevamos aquí
más de 100 años).

Recientemente leía en una
revista un artículo sobre el
daño que están haciendo
las sectas en países del Ter-
cer Mundo. ¿Existe este pro-
blema en Malawi?

No que yo sepa, aunque está
saliendo a la luz el problema
fuerte del tráfico de personas,
principalmente para la prosti-
tución y como mano de obra.
Diferentes instituciones ya es-
tán tratando de responder.

Por último, ¿qué le dirías a
un joven que piensa que no
hay que ser cristiano o reli-
gioso para ser misionero?

Ja, ja, eso es lo que me dijo mi
madre cuando le dije que que-
ría ser carmelita misionera. Y es
verdad, hay mucha gente con
una sensibilidad altruista asom-
brosa; pero la vocación va por
otro lado, es otra cosa, no tie-
ne que ver con lo que hagas o
donde estés, sino con dar to-
talmente tu vida a Dios y a los
hermanos, la cosa no es si ne-
cesitas ser religioso o no, sino
¿te sientes llamado por Dios a
seguir este estilo de vida? ■
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En pocas palabras

►PARA MÍ LA VIDA ES… Valiosa y delicada como una flor

►¿QUIÉN ES CRISTO PARA TI? El que siendo Dios deci-
dió lavar los pies de sus discípulos, por amor.

► DEFINE A FRANCISCO PALAU. ¿Además de fundador
de las Carmelitas Misioneras? El que vivió siempre dispuesto a
que Dios cambiara sus planes.

►UN LUGAR: La comunidad, sea donde sea.

►UNA FRASE BÍBLICA: «Permaneced en mi amor»

►UNA CANCIÓN: «Nací en el Mediterráneo»

►UN LIBRO: «La vida» de Santa Teresa

►LA ORACIÓN ES… Un encuentro con Dios en el silencio

►QUIERO SER RELIGIOSA PARA…? Mejor por, por Él,
que me llamó a seguirle así.

►ME GUSTARÍA QUE EL MUNDO FUESE… Más cons-
ciente del amor de Dios para con todos.
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Rumanía, 
entre los montes Cárpatos
y la gran tradición monástica

Fr. Dámaso Zuazua ocd

Primera parte

Salí de Vitoria en una mañana inusualmente
fresca del mes de agosto. Bucarest me recibió por
la noche con 34 jadeantes grados de temperatura.
Si por su historia Rumanía está ligada a la Euro-
pa Occidental, la posición geográfica la coloca en
la parte oriental de nuestro continente. Fue el lu-
gar de la máxima expansión del Imperio Roma-
no hacia el este europeo, venciendo al pueblo an-
terior de los Dacios. En tiempos de Diocleciano
(284-305) encontramos los primeros mártires
cristianos en Tomis, la actual Costanza en el Mar
Negro. Al escritor cristiano Nicetas de Ramesia-
na (+ 414) se le considera como al apóstol de los
Rumanos, a quien algunos lo tienen también por
el autor del himno «Te Deum laudamus».

Actualmente es el quinto país en extensión te-
rritorial de Europa. Para no divagar, tomemos el
mapa geográfico en mano. Rumanía se encuen-

tra en el cuadrante suroriental. Su fisonomía ge-
ográfica se asemeja aproximadamente a un
exágono, con dos vertientes occidentales que con-
finan con Hungría y Serbia. La parte meridional
colinda con la Bulgaria y la septentrional y orien-
tal con Moldavia y Ucrania. El lado suroriental se
abre directamente sobre el Mar Negro. Situándola
de este modo, ya podemos movernos en ella.

La lengua es de proveniencia indoeuropea, de-
rivada del latín provincial. Su estructura morfo-
lógica y sintáctica es latina con la declinación de
tres casos. Nuca cuajó el alfabeto eslavo, como
en otras partes de la zona. Vocablos que mani-
fiestan un concepto religioso provienen del latín,
como biserica (iglesia), que proviene de basílica,
como altar, como cer (cielo) de coelum, cruz, …

En mis años de Viena viví con dos Carmelitas
rumanos. A ellos oí hablar por primera vez en mi



juventud de este país danubiano. Considero una
gracia el haber conocido y tratado en mis años de
Monte Carlo al célebre teólogo ortodoxo Virgil
Gheorghiu (+ 1992), el afortunado autor del li-
bro tan leído entonces, «De la hora veinticinco a
la vida eterna». La muerte en Paris le impidió re-
dactar un comentario a las Moradas de Santa Te-
resa, como seriamente me lo había prometido. En
mis años de Kinshasa, para hablar de la mística
africana, me interesé a la obra de otro gran per-
sonaje rumano,  el semiótico y especialista en la
historia de las religiones Mircea Eliade.

Escucho con agrado e interés varios relatos de
la situación de la Iglesia durante el Comunismo
. Dramático, sobre todo, es el capítulo de la unión
forzada de la Iglesia Católica a la Ortodoxa en
1948. Por una campaña difamatoria e intimida-
toria el Gobierno consiguió la firma de  36 sa-
cerdotes (entre 1.800) para la anexión obligada.
Los obispos católicos, descartados completa-
mente de la operación, fueron encarcelados. De
más de 600 sacerdotes enviados a trabajos for-
zados, nunca se supo nada de su suerte final.

Aunque la presencia carmelitana sea reciente
en el país, han perdurado algunas referencias car-
melitanas. Merece recordar al carmelita polaco
San Rafael Kalinowski (1853-1907). Fue él pro-
bablemente quien que fundó la primera cofradía
del Escapulario del Carmen en la actual Rumanía.
En tiempos recientes una carmelita seglar de ori-

gen alemán, Ricarda María
Terschak, hizo de su casa en
Sibiu, diócesis de Alba Julia,
un cenáculo carmelitano. En
1991 tradujo la «Noche Os-
cura» de San Juan de la
Cruz. En Timisoara ha fun-
cionado otro grupo del Car-
melo Seglar con la señora
Marieta Andreikowitz.

«Mucho me he divertido
…» Ya sabéis quién lo escri-
bió. Y con qué finalidad. Es
hora de entrar en el centro
de nuestro interés mayor.

Snagov.-

Es el nombre geográfico
de la localidad donde se en-
cuentra el convento de los
Carmelitas Vénetos. Signifi-
ca ventisca o huracán, por-
que en esta llanura sin fron-

teras   los fuertes vientos tienen libre espacio para
su recorrido. Está a 27 km. del centro de la ca-
pital, cerca del aeropuerto internacional de Hen-
ri Coanda. Por su línea y más por su dimensión,
la fundación recuerda  de entrada a los grandes
monasterios ortodoxos del país. Es casa de es-
piritualidad y de encuentros religiosos con mucha
capacidad. El número habitual de 120 camas se
extiende acordeónicamente para cifras mayores,
según presencias y necesidades. El encuentro en
la acogida darás sus frutos.

La casa se presenta noble y espaciosa en una
propiedad de 10 hectáreas. No se ha escatima-
do el buen material de construcción, como el már-
mol y travertino de Verona. La casa ofrece mu-
chos elementos decorativos de pinturas, iconos,
o terracotas del P. Tarcisio Favaro, superior. El co-
lor blanco de las paredes internas y externas está
combinado con una selecta madera negra, labrada
al estilo del país. 

Convento y su finalidad resultan del agrado del
arzobispo de Bucarest, que se congratula de te-
ner en los Carmelitas una comunidad orante,
cuando los fieles de rito latino están acostum-
brados a ver a sus sacerdotes inmersos siempre
en obras sociales.

El proyecto de la fundación se asumió en 1999.
El viernes 7 de mayo de ese año el Capítulo Pro-
vincial del Carmelo Véneto aprobó por unanimi-
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dad la siguiente resolución: «Respondiendo a la
propuesta de la Curia General, se manifiesta la
propia preferencia hacia una Misión en Rumanía.
Por lo tanto, se da mandato al Consejo Provincial
para comenzar las necesarias verificaciones en
vistas de llegar a una decisión». Los pasos fue-
ron rápidos. Primero se tantearon varias zonas en
el país para la implantación carmelitana. Cuan-
do la atención se centró en Bucarest, el 30 de ju-
lio de ese año el superior provincial se dirigió al
arzobispo de la capital en estos términos: La Or-
den ofrecía levantar un convento de evangeliza-
ción que no fuera parroquia, pero que será casa
de asistencia por sectores y ámbitos para ado-
lescentes, novios, grupos familiares, trabajado-
res. La casa estará abierta para acoger al clero,
a los religiosos/as. Los religiosos estarán dis-
puestos a colaborar en la enseñanza teológica y
en cursos de formación para laicos.

La residencia provisoria para aprender la len-
gua y conocer el país fue en un barrio popular de
Bucarest. El terreno de Snagov se compró el 21

de marzo del 2001. El 13 de febrero del 2003 co-
menzó su noviciado en Italia el primer Carmeli-
ta rumano de los nuevos tiempos. En octubre del
2003 estaba aprobado el proyecto y comenzó la
construcción. Por fin, Snagov se inauguró el 11
de septiembre del 2006.

Como una de las iniciativas más afortunadas
de esta comunidad de cinco religiosos está la edi-
torial que han creado para la difusión de nuestro
patrimonio espiritual con la traducción de las obras
de los grandes maestros del Carmelo. Ya se ha pu-
blicado el «Castillo Interior» de Santa Teresa
(2007). En este año han aparecido las obras me-
nores de San Juan de la Cruz.  Está preparada la
traducción de las obras de la B. Isabel de la Tri-
nidad. Las  Ediciones Paulinas publicaron por su
cuenta en 2003 los Manuscritos Autobiográficos
de Santa Teresita (Sfânta Tereza a Pruncului Isus,
Historia unui suflet). El convento es al mismo
tiempo la sede del MEC (Movimiento Eclesial Car-
melitano), de procedencia véneta. ■
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Ya se sabía. Cuando el alboroto
de las gallinas que junto a la cho-
za africana de aquél poblado subía
de punto y chillaban como locas, es
que el pequeño Bet corría tras ellas
e intentaba atraparlas por las plu-
mas de la cola o por los extremo de
las alas.

Bet acaba de cumplir los siete
años. Era un buen chico, pero en
todo su ser, había un nerviosismo
tal, que lo le dejaba estar quieto un
solo instante. Sus blanquísimo dien-
tes parecía hechos de nieve, al con-
trastar con su rostro tan intensa-
mente negro. Los estaba enseñan-
do siempre, porque continuamen-
te se estaba riendo.

Su madre se veía impotente para
controlar todas sus travesuras; y las
vecinas decía de ella que parecía una
oveja balando, cuando desde la en-
trada de la choza se ponía a gritar…
¡Bet!.... llamando a su hijo.

El muchacho travieso, tenía a su
vez una mente despejadísima y era
muy hábil y ligero para los trabajos
que muy pronto tuvo que comenzar
a llevar a cabo dentro del entorno
familiar, hasta tenía a su cargo or-
deñar todos los días a la cabra más
arisca y rebelde que poseía la fa-
milia, de la quera amicísimo.

Aquél día se propuso que sus
cuatro gallinas fueran caminando

ordenadamente una detrás de otra,
pero el proyecto le estaba resul-
tando difícil, porque cuanto más
empeño ponía en enfilarlas, más se
alborotaban corriendo en completo
desorden.

La madre salió vociferando,
como otras veces para hacerle
entrar en vereda. Pero es el caso
que con tanto griterío y tanto ir de-
trás de ellas una de las aves corrió
desatinada y medio volando sen-
dero adelante se perdió entre el
boscaje.

Bet, corrió veloz y al llegar al
borde del río, la gallina voló aturdida
hasta el madero trasversal de una

Cuento Misional

Bet-Hum y su gallina.
Landi y Joseba  
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barquichuela viejísima y desvenci-
jada que tenía allí, casi olvidada ha-
cia muchísimo tiempo, el más an-
ciano del poblado.

La cuerda que la sujetaba a la
orilla, estaba ya tan desgastada,
que se reducía a unas leves hila-
chas. El chico, no lo dudó un mo-
mento y se lanzó con rapidez detrás
de su gallina a fin de poder atra-
parla. Con el ímpetu del salto, la
cuerda que la sujetaba se rompió y
la fuerza de la corriente del río
arrastró la miserable embarcación
sin tener la posibilidad de hacerla
volver atrás.

El niño, no reflexionó demasia-
do, casi le ilusionó la aventura y co-
menzó a sentirse a gusto en aque-
lla navegación improvisada, con-
templando río abajo todo el paisa-
je circundante.

La frondosidad de las márgenes
del río, con sus palmeras y cocote-
ros, le parecieron muy sugestivas,
hasta le entusiasmó al ver cruzar

bajo la corriente de las aguas del
cristalino riachuelo un par de pe-
cecillos plateados que se deslizaban
con extraordinaria rapidez, hasta
perderlos de vista. Sintió no poder
atraparlos, pero él no podía soltar
de entre sus brazos la alocada ga-
llina que no acababa de sosegarse.
Si pudiera de algunas forma frenar
el ímpetu de la barquichuela… pero
aunque trataba de agarrar con una
sola mano, algunos de los juntos y
ramajes de la cercana orilla todos se
le escurrían o los arrancaba invo-
luntariamente.

Así fue atravesando los bordes
de un bosque frondoso, cuando de
pronto observó que tras unos ma-
torrales se estaban fijando en él
unos ojos. ¿Quién le estaba miran-
do de aquella manera? Sintió un
poco de miedo, porque sabía que al-
gunos de sus convecinos eran de
una raza guerrera y en ocasiones
muy crueles. Pero no, de pronto, se
presentó a su vista un corpulento
mono, que cogiendo de un árbol un

coco, se lo lanzó con cierto enfado
al chico, que al darse cuenta pudo
esquivarlo, sin que llegara a alcan-
zarle y fue a caer al fondo de la bar-
ca, sin tocarle siquiera, ni a él ni a
la gallina, que se alborotó bastan-
te. Bet la acarició y trató de sose-
garla.

El curso de la corriente le alejó
del peligro. Agarró el coco. Consi-
derándolo casi como un regalo.
Colocándolo cuidadosamente en el
fondo de la arquilla.

Hizo después algunos intenso
queriendo detener su marcha pero
temiendo que el ave consiguiera es-
capársele de algunas forma y vola-
ra hacia el río, desistió; además el
improvisado viaje le estaba resul-
tando muy agradable y divertido.

Era ya el caer de la tarde y co-
menzaba a anochecer. No se le ocu-
rrió otra cosa que acomodarse lo
mejor posible en la barquichuela y
dormir. 



Un antes y un
después

Tras haber oído la Palabra de la verdad, el
Evangelio de vuestra salvación, y creído también
en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la
promesa (Ef 1, 13).

Es alucinante, también reconfortante, el constatar
cómo con tanta frecuencia, Pablo saca a relucir su ab-
soluta seguridad en la salvación.

Dirá en otro lugar que nada ni nadie nos separará del
amor de Cristo. Nada ni nadie. O sea, ni siquiera el pe-
cado.

La muy buena discípula de Pablo, que fue Isabel de
la Trinidad, abunda en la misma convicción: El pensa-
miento de que él suple mis debilidades infunde una gran
paz en mi alma. Si caigo en cualquier momento, sé que
él está allí para levantarme e introducirme más en su
interior.

Otra carmelita, Teresa de Lisieux, comparte la misma
certeza: Él conoce perfectamente la fragilidad de nues-
tra naturaleza. ¿De qué, pues, tendría yo miedo?

El mismo Jesús lo asegura hablando de sus ovejas: El
Padre que me las ha dado, es más grande que todos, y
nadie puede arrebatar nada de la mano del Padre. (Jn,
10, 29).

Es alucinante. Es reconfortante. Es para pasar la vida
alabando a Dios.

FRASES FUERTES DE SAN PABLO

ID TAMBIÉN VOSOTROS - Fr. Ángel Santesteban ocd

Y desde ese momento todo cambió en
las vidas de aquellos dos discípulos que
caminaban hacia Emaús. 

Es el momento que marca el antes y
el después en la vida de todo discípulo, de
todo cristiano, de todo evangelizador, de
todo misionero.

Hasta ese momento todo se ve y se
vive en la perspectiva obtusa del Antiguo
Testamento. Obtusa, porque centrada en
el esfuerzo y el empeño humanos.

Se diría que, a raíz del Concilio Vati-
cano II, estamos siendo testigos de una
nueva apertura de nuestras inteligencias
a las Escrituras. Y que, como que una nue-
va primavera trata de asomar en el hori-
zonte del Pueblo de Dios.

Hace unos meses, el Papa Benedicto
XVI, hablaba de la sacramentalidad de la
Palabra, como antes lo había hecho su
predecesor Juan Pablo II. Y nos dice que
la sacramentalidad de la Palabra se pue-
de entender en analogía con la presencia
real de Cristo bajo las especies del pan y
del vino consagrados. 

Después cita a san Jerónimo cuando
comenta las palabras quien no come mi
carne y bebe mi sangre. Dice san Jeróni-
mo: Aunque estas palabras puedan en-
tenderse como referidas también al Mis-
terio eucarístico, sin embargo, el cuerpo
de Cristo y su sangre es realmente la pa-
labra de la Escritura.

El Papa llega a la conclusión de que la
Palabra de Dios está en la base de toda
espiritualidad auténticamente cristiana. Y
que la lectio divina es el camino privile-
giado para enamorarse de Cristo; que no
hay auténtica scientia Christi sin ese
enamoramiento.

También afirma Benedicto XVI que la
Palabra de Dios se nos da para construir
comunión. Que, aunque la Palabra va di-
rigida personalmente a cada uno, pero
también es una Palabra que construye co-
munidad.

Otra hermosa cita a la que recurre el
Papa es ésta de san Ambrosio: Cuando to-
mamos con fe las Sagradas Escrituras en
nuestras manos, y las leemos con la Igle-
sia, el hombre vuelve a pasear con Dios
en el paraíso.

Entonces abrió sus inteligencias; es el
momento que marca la frontera entre un
antes y un después en la vida y en la mi-
sión del discípulo.

Y entonces abrió sus inteligencias para que com-
prendieran las Escrituras (Lc 24, 45).



FIGURA CARMELITANA

Bernardo de Santa Teresa
(Jean Duval) (1597-1669)
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Jean Duval había nacido en
Clamecy (Nivers-Francia) el
22 de abril de 1597. Pertene-

ció a una familia noble.  Bien for-
mado e impuesto en humanida-
des; destacando sobre todo en la
elocuencia. Ingresó como car-
melita descalzo en el convento de
París, calle de Vaugirard (actual
Instituto Católico), profesando el
25 de febrero de 1615 con el
nombre de Bernardo de Santa Te-
resa.

Terminado sus estudios ecle-
siásticos y ordenado sacerdote,
comenzó su apostolado de predi-
cador con gran éxito, convirtién-
dose en un gran predicador, que
pasó por los mejores púlpitos de
Francia, con gran provecho de sus
oyentes. Conocido en la Corte por
su celo apostólico y por su pre-
paración e integridad religiosa, se

le propuso como primer obispo de
Babilonia y Vicario Apostólico de
Ispahan (18 de agosto de 1638).
Esta Misión había sido fundada
por los Carmelitas Descalzos el
año 1608. La consagración epis-
copal la recibió en Roma. El Papa
Urbano VIII, le encomendó mu-
cho que tratase con el arzobispo
armenio cismático de Eriván, Pa-
triarca que se decía de los arme-
nios y que viese que posibilidad
había para la unión con la Iglesia
Romana. Pero a pesar del interés
y buen obrar de Mons. Bernardo
de Santa Teresa, éste nada con-
siguió.

Llegado a Ispahan, en donde
puso su residencia, una de las pri-
meras cosas que hizo fue comprar
unos terrenos y edificar con gran
empeño la catedral y la vivienda
del obispo. En esta labor le ayu-

daron el rey Luis XIII de Francia
y el famoso ministro Cardenal Ri-
chelieu; y Mons. Bernardo para
asegurar los edificios recién cons-
truidos, de las continuas ase-
chanzas y depredaciones de los
reyes persas, los puso bajo la pro-
tección de la Corona francesa.
También colocó toda la misión car-
melitana de Persia y Babilonia
bajo el protectorado del Rey fran-
cés. Con estas medidas fueron
más respetadas en adelante todas
las personas, casas y cosas que
comprendía aquella misión.  

Mons. Bernardo era persona
de grandes iniciativas y proyec-
tos. La experiencia misionera
de llevo a ver la necesidad de
fundar un gran Seminario de
Misioneros para tener operarios
en sus misiones; estando en
Persia o Mesopotamia era difícil

Fr. Pedro de Jesús María ocd
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realizar el proyecto. Con esta
idea regresó a Francia en 1641,
para pedir la ayuda y protección
del cardenal Richelieu sobre la
misión, y sobre la realización de
su proyecto, pero se encontró
con que dicho cardenal había fa-
llecido. Él siguió adelante dando
pasos para hacer realidad lo que
hacía tiempo deseaba: fundar en
París un seminario para las mi-
siones orientales de la Orden del
Carmen Descalzo.

El 26 de febrero de 1647 fue
nombrado Administrador de los
obispados de Cataluña, en plena
contienda de la llamada guerra
dels segadors. El 16 de abril de
1647 y el 30 del mismo mes y año
estuvo en la catedral de Barcelo-
na y cumplimentó a los Consellers
de la ciudad Condal. Por espacio
de un año anduvo por Cataluña;
pese a la ratificación de su mi-
nisterio en el Principado por la
Congregación de Cardenales del 9
de noviembre de 1647, renuncia
a su administración, por «motivos
de salud» el 23 de marzo de
1648. El 29 de marzo del mismo
año se despedía, desde Barcelo-
na, del cabildo gerundense. El
Jueves Santo del mismo año (09-

04.1648) celebra todavía los ofi-
cios en la catedral de Barcelona.
En este tiempo acompaña y so-
lemniza la fundación de las Car-
melitas Descalzas de Mataró. Las
últimas confirmaciones las reali-
zará en Barcelona el 11 de mayo
de éste año 1648.

Vuelto a Francia habló al Rey,
a los nobles, a la gente pudiente
y a todos los que le quisieran ayu-
dar, para realizar su proyecto de
Seminario para las Misiones
Orientales; y con esta colabora-
ción comenzó haciendo realidad
su proyecto. En pocos años puso
los cimientos materiales y espiri-
tuales de los que después fue el
Seminario de Misiones Extranje-
ras, en París. 

Por eso se considera a Mons.
Bernardo de Santa Teresa como
el precursor de la fundación del
Seminario Misionero de París
(fundado oficialmente en 1660).
Él donó un lugar adecuado en Pa-
rís el 16 de Marzo de 1663; los
directores tomaron posesión el
27 de Octubre de 1664. Este fue
el comienzo de la Société des
Missions Estrangères. Los pri-
meros superiores fueron Vin-

cent de Meurs de Tréguier (1664-
68) y Michel Gazil (1668-70). Los
primeros directores fueron Michel
Gazil (+ 14 de Enero, 1697), y
Armand Poitevin (+ 1682). Pie-
rre de la Motte Lambert y Jac-
ques de Bourges fueron los pri-
meros misioneros que dejaron
París. La primera partida del se-
minario de París tuvo lugar el 8
de Noviembre de 1665. Todavía
él alcanzó a ver la realización de
sus sueños.

He aquí otra de las realizacio-
nes de los Carmelitas Descalzos,
muy poco conocida. Mons. Ber-
nardo no volvió a su querida mi-
sión; las fatigas de esta magna
obra del Seminario quebrantaron
su salud y sintiéndose falto de
fuerzas para acometer nuevas
obras apostólicas, se retiró a su
amado convento de París vivien-
do ejemplarmente entre sus her-
manos de hábito y entre ellos en-
tregó su vida al Señor el 11 de
abril de 1669. 

Dejó algunos escritos, entre
ellos una Historia de su viaje a
Oriente (París 1664) y colabora
con otros misioneros en un Dic-
cionario turco-persiano.■



EL MUNDO DEL INMIGRANTE

Eloísa era una peruana muy especial. En un ni-
vel irracional, del que todos somos más o me-
nos deudores, le podía aquella creencia in-

fantil, de que el amor y la admiración que des-
pertaba no las merecía,  y por eso a cada paso con-
taba experiencias en este sentido, como si así pu-
diera convencerse a sí misma de que lo que reci-
bía era real y era por ella y para ella, indepen-
dientemente de su aspecto físico, su trabajo o la
imagen y reputación que cultivaba. Otras ideas irra-
cionales eran estas: que si no era perfecta en to-
dos los órdenes,  que si nadie le querría, que por
mucho que se esforzase nunca llegaría a donde
quería, que era mejor huir que dar la cara, ser vic-
tima que verdugo, que…

En un nivel racional, hace años que se venía en-
frentando a ello, con la única arma que tenía y que
se resume en ese «actuar como», como si no pa-
sara nada,  como si el dolor no doliera, como si pu-
diera seguir haciendo cosas,  como si todo en su
cuerpo no fuera cambiando,  como si pudiera re-
tener vigor, lozanía, belleza, alegría,  como si...

Y de pronto, ese temor o miedo en el fondo de
su alma, cobra forma, matices, colores, se le acer-

ca, le toca, le manosea, le oprime, no le deja ni a
sol ni a sombra, es en fin, una realidad. Sabia que,
a veces, eso le pasa a todo el mundo, pero aho-
ra le tocaba pasarlo a ella, y todos los miedos an-
cestrales de la infancia enferma y amenazada por
la muerte, y todos los años vividos en un compás
de espera «a ver si salía adelante», se hacían pre-
sentes y se afirmaban sin su consentimiento... Aho-
ra se daba cuenta de que sí, había  conseguido es-
posar al miedo, pero no destruirlo. Era su insepa-
rable compañero de camino y se había converti-
do en una asignatura pendiente.

En un nivel espiritual, y desde la ofrenda total
de su vida que desde siempre había  hecho a Dios,
se daba cuenta de que esos miedos viajarán con
ella hasta el final, que cada día seguirá clamando
con el grito de Jesús ¿por qué me has abandona-
do?,  que lo importante no es que desaparezcan,
sino el saber convivir con ellos, porque ya se ha-
bían  convertido en parte de ella misma. Por eso
se reía en cada ocasión que se le presentaban, aun-
que minutos antes o después le ahogara una  tris-
teza profunda, por eso seguía aferrada como a un
clavo ardiendo de salvación, a ese mirar a la gen-

MIEDOS Y TEMORES  

Fr. Eusebio Gómez Navarro ocd
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te con simpatía y amor, porque
era lo único que el miedo no le
podía arrancar; por eso también,
hacía de cada día una espera,
una víspera de ese encuentro
con Dios en la muerte, que le
gustaría cantar como «dulce en-
cuentro». Por eso, finalmente,
hacía de cada persona un sacra-
mento.

Parte de sus sombras se  cen-
tran en la no aceptación de lo
que es y de cómo es. En la irre-
conciliable percepción de la gran-
deza del espíritu y de la pobre-
za física, dos contrarios que
nunca ha sabido unir bien, ni si-
quiera ahora que goza de una
comprensión y sabiduría que
antes no tenía... ahí esta ella
como es y como se siente. Eloi-
sa sigue ahora  peleando con ella
misma, con sus absurdos men-
tales, con sus ideas irracionales,
con sus pecados de desespera-

ción, con su conciencia acusa-
dora de no ser sincera… Por
eso, cuanto más se altera su par-
te irracional, más empeño pone
en amar en los otros,  aquello
que rechaza y aborrece en ella.

Esta buena mujer, siempre
me había hablado de experien-
cias, de cosas que le pasaban.
Hace años, cuando se encon-
traba mal, siempre tenía la
percepción de que por un lado
caminaba ella y  por el otro su
cuerpo. Ahora se ha experi-
mento toda ella como cuerpo,
un cuerpo al que descubre que
no quiere, del que en algunos
aspectos se avergüenza y que
nunca hubiera diseñado así
como es y como lo ha configu-
rado su genética para ella. A
veces cree presentir un futuro
en consonancia con lo que fue
el pasado y está siendo el pre-
sente: molesto y doloroso. Por

eso aguanta. Por eso trata de
acostumbrarse al dolor, ya sea
físico, psíquico o moral, para
abrir el arco de percepción y
hacerse cuanto más tolerante
mejor. Este es su intento y su
ejercicio. Otra cosa serán los
resultados.

Al final de la conversación
me musitó la oración que reza-
ba cada noche: «Gracias, Se-
ñor, por sostenernos en nuestra
debilidad, por convertirte en
fuerza para nosotros, porque
nos llevas de la mano, por
guiarnos, por confortarnos, por
querernos. Ilumina nuestros
pasos y sé nuestra fuerza en
todo momento. Te queremos y
confiamos en ti. Sánanos, Se-
ñor y sé nuestro sustento».
Ella oraba en plural porque no
lo hacía solo por ella misma,
sino por su querida Iglesia y por
todo el mundo.■

« Gracias, Señor, por sostenernos en nuestra debilidad, por
convertirte en fuera para nosotros, porque nos llevas de
la mano, por guiarnos, por confortarnos, por querernos». 
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HACIA LOS ALTARES

P. Juan Vicente Zengoitita

Avisos espirituales

Nuestro divino Maestro enseña no solamente con palabras, sino tam-
bién con obras; es decir, no se contenta con decirnos lo que debemos
creer, sino que pasa a instruirnos de lo que debemos obrar, y esta ins-
trucción nos la da, no solamente hablando, más también obrando. Pues
bien: así como lo que se enseña por medio de la palabra se aprende es-
cuchándola, así lo que se enseña obrando, se aprende imitando; de otra
suerte se sabrían las lecciones en teoría, pero no en práctica; sin em-
bargo de que las enseñanzas puramente prácticas no se aprenden sino
cuando se practican. . 

P. Zacarías del Stmo. Sacramento

Vocación misionera de la Iglesia

N.S. Madre la Iglesia que cuenta en sus notas característica la catolicidad
es eminentemente y esencialmente misionera; lleva en su ser muy arrai-
gado el espíritu de expansión, de conquista pacífica y todo por la expresa vo-
luntad de su divino Fundador. El espíritu misional debe, por tanto, existir en
ella mientras haya en el mundo un alma fuera de aquél único redil instituido
por Jesucristo. Y toda alma que ama a Jesús debe necesariamente partici-
par de este mismo espíritu, y cuanto más ame a Jesús tanto mayor espíritu
misionero tendrá. 

AFRICA/CAMERÚN - Relanzar la Pastoral Bíblica en África a la luz de la exhortación,
"Verbum Domini»

Promover la difusión de la Palabra divina en África a través de la utilización de medios modernos
de comunicación de masas y la formación a todos los niveles del Apostolado Bíblico. Así dice el co-
municado del Seminario Continental organizado por el Centro Bíblico para África y Madagascar (BI-
CAM), bajo la égida del Simposio de las Conferencias Episcopales de África y Madagascar (SE-
CAM/SCEAM), que se ha celebrado en Yaundé (Camerún) del 30 de noviembre al 5 de diciembre .El
propósito del seminario era evaluar el Apostolado de la Biblia en África, a la luz de la exhortación post-
sinodal del Papa Benedicto XVI del Sínodo de 2008 sobre "la Palabra de Dios en la vida y en la mi-
sión de la Iglesia". Los participantes han reconocido que "el Apostolado Bíblico todavía no ha arrai-
gado en algunos países africanos". Para hacer frente a esta situación se propone promover la difu-
sión de los documentos del Magisterio como "Dei Verbum", "Ecclesia in Africa" y "Verbum Domini" y
la "Lectio Divina"; redefinir la luz de la exhortación, "Verbum Domini" las actividades del Apostola-
do Bíblico y mejorar la capacidad de las mujeres en la promoción del Apostolado Bíblico Entre las he-

rramientas recomendadas para promover el Apostolado Bíblico se incluyen: el
uso de los medios modernos de comunicación (televisión, radio, Internet); la for-
mación de los agentes de Pastoral Bíblica en todos los niveles; el trabajo en red
a nivel diocesano, nacional, regional y Continental; la creación de una escuela
de traductores africanos de las Sagradas Escrituras a las lenguas locales y el for-
talecimiento de la cooperación entre las alianzas Bíblicas y las Conferencias Epis-
copales del continente para la traducción, publicación y distribución de la Biblia
a un precio asequible, en las diferentes lenguas africanas 



SEAMOS SOLIDARIOS

HAN ENVIADO SELLOS

Carmelitas Descalzas (Don Benito-Badajoz). Adolfo Blanco A. (Boiro-La Coruña).
Maritxa Berasategui (San Sebastián). Jaime Fraile D. (Albaida del Aljaralfe-Sevi-
lla). Pedro Urdampilleta (San Sebastián). Carmelitas Descalzas (Talavera de la Rei-
na). Carmelitas Descalzos (Santander). José Luis González P. (Bilbao). Carme-
litas Misioneras (Taiwam). Carmelitas Misioneras (Barcelona).

ESTIPENDIO DE MISAS
María Luisa Aramburu (San Sebastián): 30,00. Josefina Gar-
cía F. (Cheste-Valencia): 70,00. Pili Misionera (San Sebastián):
50,00. Román Barniol (Artés-Barcelona): 70.00. María Asun-
ción Arri (San Sebastián): 100,00. Anónimo (Arrasate-Gipuz-
koa): 60,00. Miguel Flamarique G. (Garinoain-Navarra):
100,00. Carmelitas Descalzos (Funchal-Portugal): 100,00. Inés
Manso Gago (Barakaldo-Biakaia): 100,00. 

S U S C R I P T O R E S F A L L E C I D O S
Concepción Gordillo C. (Fuente del Maestre-Badajoz). Miren Garaizabal Elcoro (Ei-
bar-Gipuzkoa). Fernando Iglesias Bujones (Ares-La Coruña). María Luisa Setón
Caruncho (Ares-La Coruña)

BECAS PARA VOCACIONES NATIVAS

Jóvenes de los territorios de Misión necesitan ayuda para
cursar sus estudios sacerdotales.

Beca Completa: 6.011,00 €
Beca Parcial: 2.104,00 €

Beca Anual: 601,00 €

Ellos serán los futuros misioneros de sus hermanos los con-
tinuadores de la obra de Jesús. ¡Gracias de corazón!

Vitoria-Gasteiz ABA 200. Benasau FCM 100. Benlloch UE
100. Beasai MAB 200.
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Caso Motivación
Solicitado
Recibido

354

358

359

360

361

362

Las Madres Carmelitas Descalzas viven del trabajo
de sus manos. Las del Monasterio de Ica en Perú
se dedican a la fabricación de hostias para parro-
quias y conventos. Su horno es anticuado, quieren
conseguir uno nuevo y nos piden ayuda.

Nuestras Provincias Carmelitanas de la India han sido
bendecidas con abundantes vocaciones. Sus estudiantes
se preparan para ser el día de mañana Misioneros.
Necesitan libros para su formación. Os pedimos nos ayu-
déis para dotar sus Bibliotecas.

Los Carmelitas Descalzos del Comisariato de Andhra
Pradesh de la India, con un gran porvenir vocacio-
nal, han construido un Seminario. Nos piden que les
ayudemos para los bancos de la capilla.

Los niños del orfanato de la Misión fundada por el obispo
Carmelita Mons. Víctor San Miguel en la India nos piden
nos acordemos de ellos. Están pasando por momentos
muy angustiosos.

La Parroquia Santa Teresita de nuestra antigua
Misión de Tumaco necesitan construir unos locales
para la catequesis de niñas/os y para reuniones de
jóvenes y adultos.

La Parroquia de los Carmelitas Descalzos en Haifa-Israel
tienen en funcionamiento un Colegio para niños que ca-
recen de recursos económicos. Nos piden ayuda para
poder continuar con esta obra de asistencia social en el
país de Jesús. ¡Ayudémosles!

7.900,00 €
¡COMPLETADO!

8.000,00 €
4.672,80 € 

4.500,00 €
2.376,15 €

5.000,00 €
4.051,40 € 

8.000,00 €
440,00 € 

8.000,00 €
200,00 € 
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MMe llamo Kenneth, soy de Ma-
lasia, tengo 27 años y soy car-
melita descalzo de votos so-

lemnes, desde el pasado 14 de di-
ciembre. Entré en la Orden de los Car-
melitas Descalzos en Singapur cuan-
do tenía 22 años e hice mi primera
profesión religiosa el 1 de enero
2006 en la misma ciudad de Singapur.
Todavía no tenemos convento los
Carmelitas Descalzos en mi país. An-
tes de entrar en esta Orden fui se-
minarista diocesano en Malasia du-
rante dos años. Primero empecé mi
camino vocacional con la intención de
hacerme sacerdote diocesano, pero
luego cambié de idea y deseé ser re-
ligioso. La convicción de hacerme sa-
cerdote ya la tenía desde la
edad de unos ocho años. A
esta edad fui bautizado. Re-
cuerdo que fue después de
mi bautismo cuando tuve el
deseo de hacerme sacerdo-
te. Creo que el Señor me ha
llamado, sembrando esta
idea de una vida consagra-
da en mí en el momento de
mi bautismo. ¿Cómo expli-
car eso? Yo todavía no lo sé.
Sé solamente que desde
entonces tenía esta idea.
Pero en aquella edad, no sa-
bía realmente que signifi-
caba ser sacerdote.

La decisión de dejar el
seminario sobrevino des-
pués de haber leído algunos
libros sobre la vida religio-
sa y la vida espiritual y el
camino a la santidad. En
aquel tiempo tenía un deseo
muy fuerte de acercarme a
Dios viviendo una vida re-
cogida y orante y me pare-
cía que ese deseo no sería
realizable para mí siendo un

sacerdote diocesano. No quiero decir
que la vida de los curas diocesanos no
tenga como meta la santidad, pero
sólo que la manera de alcanzarla no
me parecía la manera que Dios que-
ría para mí. Además, me gustaba mu-
cho la vida comunitaria que vivía en
el seminario, y sabía bien que si fue-
ra un cura de una parroquia, no ten-
dría la posibilidad de vivir tal estilo de
vida.  Fue por estos motivos que dejé
el seminario mayor con la idea de en-
trar en una orden religiosa. En el mo-
mento que dejé el seminario no tenía
ninguna idea en qué Orden ingresa-
ría. Además, ese momento fue muy
difícil para mí a causa de las muchas
preguntas que tenían los parroquia-

nos de mi parroquia y también las de
mi familia respecto a mi salida del se-
minario.

Por fin, ¿cómo llegué a decidirme
ser un carmelita descalzo? Para decir
la verdad, cuando salí del seminario,
tenía la idea de entrar en la vida reli-
giosa, pero no sabía todavía en qué Or-
den. Solamente después de un mes de
oración, suplicando al Señor diaria-
mente en qué Orden me quería y cual
era lo que Él quería que hiciera. Cuan-
do estaba solo en mi habitación, re-
zando delante de un icono de la Virgen,
entonces tuve la llamada al Carmelo.
Recuerdo que suplicaba a María para
que me enseñara la voluntad de su

Hijo. Además, sentía desolación
en mi alma a causa del silencio
del Señor; preguntaba al la Vir-
gen porque el Señor no me ha-
bía contestado. La respuesta
que vino a mi mente fue que Él
no me había contestado por que
yo no había hecho la pregunta
adecuada. Inmediatamente me
vino la pregunta adecuada, la
que el Señor quería escuchar
¿Qué quieres que yo sea? (en
vez de ¿Qué quieres que yo
haga?) y una vez hecha esta
pregunta, el Señor me inspiró la
idea de ver el libro de direccio-
nes de las Órdenes y Congre-
gaciones religiosas y cuando
leí el nombre de Carmelitas
Descalzos tuve la inspiración
que esa Orden era la que la Vir-
gen había escogido para mí. En-
tonces, gracias a la mediación
de la Virgen María, descubrí la
llamada al Carmelo y hasta hoy
permanece el recuerdo vivido de
aquello día cuando Ella me ha
ayudó a resolver mis dudas vo-
cacionales e indicarme la Orden
donde me quería. 

Si tienes interés por conocernos 
escríbenos: 
directorlomocd@gmail.com



Murien y Darwin González

Colegio Guillermo Bilbao Zabala.
Guatemala. 
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